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Introducción










Hablar de la historia que conforma Egipto es tal vez hablar de lo inabarcable, lo vasto  

y lo extenso que fue el tiempo de los faraones. Dinastías que se sucedieron casi de modo 

ininterrumpido a través de siglos, de milenios. Desde los prolegómenos, en el 3 100 a. 

 C., hasta tener constancia de la conformación de la primera Dinastía en el 2 650 a. C.  

Punto de partida para la gestación de la más enigmática y esplendorosa cultura que ha  

logrado permanecer latente casi 3 700 años, hasta el siglo VII de nuestra era. 






Dos elementos comunes unen tantos siglos de historia: el río Nilo como sustento y fuente

de vida y una particular idiosincrasia hecha de mitos, rituales y deidades que el omni-
presente y jerarquizado clero celosamente logró imponer e hizo perdurar.






En este contexto de férreas creencias y guerras territoriales surgió Ramsés II, un "astuto 

joven líder" que se convirtió, con el pasar de los años, en uno de los mayores faraones

de la Dinastía XIX del Imperio Nuevo, y por qué no decirlo, de todo el Antiguo Egipto.






Te invitamos a que nos acompañes en este viaje de descubrimientos.






Albert Batlle Alarcón
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1Los primeros años










Ramsés II nació aproximadamente en el año 1303 a. C. y como hijo real le fueron asig-

nados varios nombres, tales como Usermaatra Setepenra-Ramsés Meriamon. Nombres 

que estaban relacionados con los dioses del panteón egipcio como Maat (diosa de la 

verdad, la justicia y la armonía cósmica), Ra (dios del cielo y del sol) o Amón (dios de la  

creación); pero realmente fue conocido y trascendió con el nombre de Ramsés II, quien  

sería el tercer faraón de la XIX Dinastía del Imperio Nuevo (1550 a. C.-1077 a. C.).








Ramsés nació en Avaris,  donde se encontraba la residencia familiar y el lugar donde 

pasó la mayor parte de su infancia, aunque confinado en palacio, en compañía de sus  

dos hermanos y sus dos hermanas. 






Su hermano mayor y primogénito Nebchasetnebet (1305 a. C.-1289 a. C.) fue nombra-

do príncipe heredero y por tanto recibió la educación correspondiente a su cargo en la 

ciudad de Heliópolis. Se especula que este príncipe cayó en desgracia ya que su nom- 

bre fue borrado de todas las estelas y monumentos, siendo reemplazado por el de Ram- 

sés, quien a muy temprana edad fue designado como legítimo príncipe heredero.
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Estela de Ramsés II como niño.


Placa votiva realizada en piedra caliza del siglo XIII a. C.  




	


	
Este bajorrelieve fue hallado por Pierre 

Montet en Tanis (delta del Nilo) y se

conserva en el Museo del Louvre.






Ramsés porta su cabeza rasurada con 

la habitual trenza de los infantes de 

la familia real, además, lleva una dia-

dema con la típica cobra protectora 

o ureus que solo los faraones podían 

llevar. Destacar el gesto de llevarse el 

dedo a la boca, algo frecuente en los 

niños, y una clara referencia al dios 

Horus joven. Su torso y vientre perma-

necen desnudos, mientras que el resto 

del cuerpo está cubierto por una túni- 

ca de lino profusamente plegada.






[image: Imagen]







La inscripción jeroglífica reza: "El Rey 

del Alto y Bajo Egipto, Señor de las 

dos Tierras (Poderoso es el Maat de 

Ra, el elegido de Ra) que se le de vi-

da como a Ra, eternamente y para 

siempre". 
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Ramsés fue criado por nodrizas, que aparte de amamantarlo desde su nacimiento has-

ta aproximadamente el tercer año de edad, según las pautas marcadas en los textos sa-

pienciales, eran  las cuidadoras de todas las necesidades físicas y fisiológicas que pu-

diera tener el bebé. Cuando el pequeño príncipe logró tener un mínimo de autonomía 

tuvo que incorporar a su desarrollo educativo las figuras de escribas, tutores masculi-

nos o ayos, que venían a ser los preceptores encargados de su educación en materias 
tan diferentes como la escritura, la astrología, la historia, la literatura, las matemáticas, 

la geometría y todo lo relativo a la religión, así como las normas del protocolo real.







Ramsés descendía de una familia de grandes guerreros. Su madre, Tuya, pertenecía a 

una casta familiar de militares de alta graduación, mientras que su padre, Seti I  (llamado 

así por Seth, el dios de la guerra, de las armas y del ejército), fue un faraón guerrero al  

igual que su padre, Ramsés I. 







Ramsés I fue general del ejército y visir del faraón Horemheb, quien al verse anciano y  

sin descendencia decidió otorgarle a su hombre de confianza, Ramsés, el título de 'prín- 

cipe hereditario de la tierra', evitando de este modo que se desencadenara una guerra  

civil por la disputa del poder. 






Con la muerte de Horemheb en el año 1306 a. C. finalizó la Dinastía XVIII y dio comien-

zo la XIX con Ramsés I, el cual solo gobernó un año, para sucederle su hijo Seti I, quien 

demostró durante su reinado una gran experiencia en el complejo arte de la guerra.
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La diosa Anuket amamantando a Ramsés II.

Templo de Beit el-Wali, Nubia.
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2De la infancia a la adolescencia










A la muerte de Ramsés I, Seti I subió al trono, momento en que el futuro Ramsés II tenía 

nueve años. A pesar de su juventud, su padre le dio potestad de heredero real, con el 

fin de evitar todas las disputas internas que ocasionaba la herencia del trono. Es por  ello

que Seti nombró a su hijo príncipe regente y comandante en jefe del ejército con tan so-

lo diez años, asegurando de este modo que Ramsés fuera visto por todos los súbditos co-

mo el legítimo heredero del Alto y Bajo Egipto.







Estos repentinos acontecimientos hicieron que Ramsés tuviera, desde muy niño, una au-

téntica educación castrense. Su papel era demostrar que podía ser el mejor auriga y 

el mejor arquero.







Para familiarizarse con las constantes disputas territoriales que sufría Egipto, Ramsés em-

pezó a acompañar a su padre en algunas de las campañas militares, como la aconteci- 

da contra los libios o los hititas. Pueblos que eran una constante fuente de hostilidad y 

problemas para las fronteras del reino.
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Escultura de Ramsés II y Hurun.


Museo Egipcio de El Cairo, Egipto. 




	


	
 Hurun era el dios  halcón de los cana-

neos establecidos en Guizah. Su fun-

ción era proteger al príncipe destina-

do a reinar. En esta escultura el dios

cuida de un Ramsés niño, con su me-

chón de pelo trenzado y el gesto de 

llevarse el dedo a la boca, aspectos 

iconográficos propios de la infancia. 

Pero este infante que está coronado 

con el disco solar y la cobra, signos 

de su naturaleza divina, solar y real.






Esta representación de Ramsés es un 

jeroglífico tridimensional, al ser la 

suma de la figura acuclillada y el 

junco que porta en la mano, conjun-

to donde se puede leer Ra-mes-su (na-

cido de Ra: Ra, sol; mes, niño; su, jun-

co). 






Esta obra glorifica al faraón antes de

 serlo, como parte de la ardua campa-

ña de propaganda y ensalzamiento 

de la legitimidad real de Ramsés des-

de su más tierna infancia.
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Tras llevar a cabo diferentes campañas militares asiáticas, Seti tuvo que atender una re-

vuelta que se desencadenó en Canaán (la moderna franja de Gaza), donde reinaba la 

total anarquía desde los tiempos de Akenatón. En esta ocasión y con solo 14 años, Ram-

sés acompañó a su padre. Las crónicas antiguas cuentan que Seti recibió el tributo de al-

gunos de los estados que visitó. En cambio otros, tuvieron que ser capturados pero fueron 

fácilmente derrotados. 






Al año siguiente Ramsés se sumó a la campaña militar para fortalecer la presencia egip-

cia en Amurru  y el sitio de Qadesh. Lugares claves para el control político, militar y co-

mercial de Siria. Debido a su estratégica ubicación geográfica como enclave aduane-

ro la mayoría de los buques que transportaban materias primas, alimentos, metales pre-

ciosos, etc. entraban y salían de Siria para ser distribuidos por todo el Medio Oriente. 

Por esta razón, Egipto e Hitti ambicionaban el control y dominio de estas tierras, pues 

significaba convertirse en una gran potencia mundial.










Muwatalli, rey de Hitti, consiguió conquistar la ciudad de Qadesh, por lo que Seti avan-

zó con todo su ejército y al principio la contienda fue todo un éxito porque, frente al ata-

que egipcio, los hititas se pusieron a la defensiva cediendo terreno hasta el punto que el 

padre y el hijo entraron triunfantes en la ciudad, mientras que Amarru quedó sometida  

al control hitita.








Victoria efímera, porque a su marcha  Qadesh volvió a pertenecer a los hititas.
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Libios luciendo sus ropajes y tatuajes característicos.

Ilustración de uno de los frescos de la tumba de Seti I (KV17), 1849.
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3La corregencia










En la actualidad no se dispone de datos exactos y certeza fehaciente de la corregen-

cia de Seti I con su hijo Ramsés. Algunos historiadores atestiguan que el hijo del faraón 

fue vinculado al trono con 14 años, mientras que otros estiman que fue a sus 16, incluso 

hay quienes afirman que la corregencia fue ilusoria, debido a que todas las imágenes 

donde se ve a Seti con su hijo fueron posteriores a la muerte del faraón, convirtiéndose 

estas escenas en actos propagandísticos de legitimación.







El reputado egiptólogo Peter J. Brand especifica en su libro Los monumentos de Seti I: 

"La afirmación de Ramsés de que Seti lo coronó rey, incluso cuando era un niño en sus 

brazos, es muy egoísta y está abierto a dudas, aunque su descripción de su papel como 

príncipe heredero es más precisa... La parte más confiable y concreta de esta declara-  

ción es la enumeración de los títulos de Ramsés como el hijo y heredero del rey, bien  

atestiguado en fuentes contemporáneas con el reinado de Seti".








En cualquier caso la "veracidad" de la corregencia ha llegado hasta nuestros días. Un 

acto de autoridad y herencia, tal como hizo Ramsés I con su hijo. Fuere a los 14 o a los 

16, Ramsés fue asociado al trono imperial, por lo que se le concedió el mando de todo

el ejército, así como un harén para satisfacer sus deseos carnales y continuó su educa-
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Lista Real de Abidos, presidida por el faraón Seti I y su hijo Ramsés II.

Sala de los Antecesores, templo de Seti I en Abidos.
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ción política con uno de los mayores hombres de confianza de Seti, el visir Paser. Hom- 

bre que le inculcó al joven Ramsés su pasión por la arquitectura, por las grandes e impo- 

nentes construcciones.






Seti preocupado por la durabilidad a largo plazo de su reciente Dinastía hizo casar a 

un jovencísimo Ramsés con su primera mujer, Isis-Nefert (Isis la Bella),  con la que tuvo 

en plena adolescencia varios hijos, hasta que un año o dos más tarde apareció Nefer-

tari. Mujer de presencia, carácter, carisma, inteligencia y una gran visión política, que 

logró desbancar el lugar predominante de Isis-Nefert. Las dos mujeres ostentaron de por 

vida el título de 'gran esposa real', pero solo Nefertari ha sido considera la reina por ex-

celencia del gran faraón.






Como dato curioso decir que el cometido de Seti respecto a la descendencia de Ramsés 

se vio cumplida con creces, ya que a lo largo del reinado de su hijo, entre diferentes es-

posas reales, esposas secundarias y concubinas, Ramsés logró engendrar al menos  

152 hijos e hijas.






Esta carrera sin tregua para afianzar el trono de todos los modos posibles, se entiende si 

pensamos el Egipto que heredó Seti, el cual era un país caótico y desfragmentado debi- 

do al cisma religioso que aportó el 'faraón hereje' Akenatón. Por lo que los sucesores   

de este, de un modo progresivo y penoso, entre guerras, conspiraciones, caos y anar- 

quía, intentaron consolidar y unir Egipto. Seti, como gran y avezado guerrero que era, 
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logró mediante gestas bélicas anexionar antiguos territorios y aplacar levantamientos,  

pero tras estos, con tal de hacer más perdurable el control del estado, proyectó grandes 

monumentos colosales que demostraran al pueblo su omnipresencia y poder legítimo. 







Construcciones que encargó Seti, pero que debido a su envergadura no vio terminadas  

y por ello Ramsés se las atribuyó como propias. Entre la construcción de estos monumen-

tos habría que destacar los templos de Abidos,  de Karnak, de Dra Abu el-Naga, de Seth

en Avaris,  el palacio de verano en Qantir (ciudad que se convertirá en Pi-Ramsés) o el 

santuario de Ptah en Menfis, entre otras obras.
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